
/Oroductos de la tierra

O son, desde luego, las uvas de Piédrola, los m elones chinos, el geso  de 
los Anchos g la harina de titos, com o ejem plos de co sas  de prod ucción

m asiva, -a  p asto ». Pero la tierra da o tras  m uchas c o sa s  exquisitas, aunque no sea  en 
can tid ad  p ara vender. En cualq uier rincón hag un frutal con  peras, alb aricoq u es o m e­
lo co ton es, que le da cien to  g rag a  a los de Levante o A ragón; tom ates, pepinos g pi­
m ientos m orrones que no envidian a los de la Rioja, pues lo que aqui sale fino no ad­
mite co m p aració n  g finas donde las h ag a  han sido en A lcázar m uchas mujeres, según  
se ha tra tad o  de re co rd a r en los cu ad ern os anteriores g una de las más singulares por 
sí m isma g por su d escen d en cia  fué la  R osa la  p astelera , recientem ente fallecid a , viuda  
de G regorio Rubio Escribano. Ambos tuvieron unos principios apuradillos, por quedarse  
sin p ad re en tem prana edad. G regorio sin padre g sin m adre, pasan do a vivir co n  su 
tío Ambrosio, el del boquete, donde aprendió el oficio de ch o co la te ro , y la Rosa sin 
m adre, a los 14 años g con  tres herm anos pequeños g su padre, Celestino, viudo ga  por 
segun da vez.

El m atrim onio inició su vida teniendo él dos p esetas de jornal en el m olino 
de Am brosio, lo que les indujo a estab lecerse  p ara vivir por su cuen ta g tra ta r  de m e­
jo rar su posición, decisión siem pre plausible g prop ia de personas que confían en sí 
mismas, a la cu al no sería ag en a  ia Rosa, pues no hag que o lvid ar el an ieced en ie  de 
su herm ano Angel, el fundador de los actu ales  Talleres A larcos, saliéndose de la Esta­
ción  p ara trab ajar independientem ente, cuan do to d o  el mundo se m ataba por entrar  
en la Com pañía, rasg o  este que ga  se celeb ró  com o m erece en uno de los cuad ern os  
a n te n o te s  y que c o lo c a  ai Angel entre lo s hom bres m eritorios de la ciud ad, pues el 
arranque aquel no estab a  falto de fundam ento, ga que fué un gran  m ecán ico  g to rn ero  
de prim era.

Y así se inició la p astelería  de la Rosa, al m ontar G regorio su molino de c h o c o ­
late , pero  co m o  siem pre estab a  d elicad o, falleció , al fin, g quedó la Rosa co n  los ch i­
c o s —  Demófilo, la Filadelia g la E sm erald a— que han llevad o el n eg o cio  a la e x ce le n ­
te situación de tod os co n o cid a . ,

¿N o os llam a la a ten ción  la sencillez, la naturalid ad, la fidelidad a las  más 
puras costum bres a lca z a re ñ a s  co n  que se m antienen esas m uchachas? ¡Porque son úni- 
casl ¿N o habéis ob servad o  el re a lce  que dan co n  ello a los artícu los de su esp ecial fa­
bricación ?. Allí se p rocuró la ca lid ad , g las hijas del am a pregonan con  su p orte h o­
nesto , limpio g austero, h asta  qué punto se m antienen en la ca sa  el resp eto a la p u re­
za de los principios; siem pre lo m ejor, sin escatim ar el trab ajo  para lo grarlo  g después 

e n treg arlo  sin artificios, llanam ente, con  esa satisfacción  íntima de dar lo que no pue­
d e d ecep cio n ar g h ará reco rd ar co n  gusto la m ano que lo sirvió.

tria en el m ás alto  nivel, tem bló ante la m uerte, que es lo más natural de la vida, g dejó 
previsto que no la en terraran  h asta las cu aren ta  g o ch o  h oras de morir, a im itación de 
M anzaneque, seguram ente por aqu ello de que cu an d o don Manuel lo hizo, por a lg o  
lo haría. Es un ejem plo de la influencia del m édico h asta  en las personas de más áni­
mo g de lo m ucho que debe m irar lo que h ace , aún fuera de su actu ació n  profesional.

Y ¡lo que son las flaqu ezas hum anas g su repercusión in sosp echada! La Rosa 
que n ecesitó  g tuvo tan  buen tem ple, que dió un ejem plo adm irable g m antuvo su indus-
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